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Resumen
De la misma forma que es inconcebible una identidad española 
sin referirse a la influencia grecolatina, que provee de una lengua, 
unas costumbres y unas instituciones sociales que vertebran aún 
hoy en día nuestra convivencia, tampoco es posible perfilar la 
realidad latinoamericana actual abstrayéndonos del paso por el 
continente de españoles y portugueses.
Más de cinco siglos de violencia, explotación e imposición, pero 
también de resistencia, mestizaje y sincretismo. Un proceso que 
tiene como consecuencia un entorno en constante cambio, un 
Pueblo vivo que ansía su oportunidad histórica. 
Los procesos de independencia de las colonias latinoamericanas 
no son explicables sin el influjo de la cultura española, de la 
introducción de unas nuevas dinámicas económicas y sociales, 
y la asunción profunda de conceptos que fluían desde España 
como el levantamiento contra la opresión, la guerra irregular… 
Tampoco sin la participación de líderes nacidos españoles o des-
cendientes directos de españoles, que en muchos casos incluso 
habían combatido a favor del Reino y que, en ocasiones, tienen 
más intereses económicos que sentimientos nacionales.
Esta influencia no cesa incluso en los nuevos estados nacionales. 
En algunos países, la mayor parte de la población son (des-
cendientes de) españoles que en algún momento separaron su 
camino de aquél que transitaba la metrópolis. 
Sin embargo, España mira hacia el Norte de Europa con admira-
ción, con los brazos y las palmas de las manos abiertas, mientras 
que guarda injerencia y cierto grado de desprecio para sus her-
manos latinoamericanos, aquéllos que escriben una Historia que 
pudo ser, pero no fue, la suya. 
Tres principios vertebran la política de España hacia los estados 
de América Latina: las posibilidades de negocio que se abren 
para las grandes empresas españolas, los réditos electorales que 
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puntualmente puede generar una medida u otra, y el tono de 
las relaciones que estos países mantienen con Estados Unidos, 
potencia preponderante y aliado. La historia en común, la afi-
nidad cultural e idiomática, el respeto a los Derechos Humanos, 
sólo se invocan oportunamente como excusas para defender una 
postura u otra. La responsabilidad histórica prácticamente ni se 
concibe.
Así, no debe extrañar que casi cualquier gobierno reaccionario y 
represor de América Latina haya recibido un apoyo más o menos 
explícito del gobierno de España e incluso del Pueblo español, 
guiado por unos medios de comunicación que guardan su cara 
más conservadora para las antiguas colonias.
¿Nos tenemos que resignar a este papel? ¿Podemos construir una 
nueva relación basada en un respeto mutuo, un reconocimiento 
de la historia compartida y la admiración hacia la diversidad? 
¿Esto puede devolver a España parte de la importancia interna-
cional perdida y dejar de lastrar el progreso en Latinoamérica?

Palabras Clave: España, Latinoamérica, historia, futuro

1. El cruce de caminos
Como cualquier identidad nacional, la identidad española 

se forma en contraposición a todo lo que la circunda, todo 
aquello que puede cuestionar su singularidad.

Esta construcción parte de conceptos como la Reconquista, 
que nos aleja de África, el Descubrimiento, que nos sitúa por 
encima de América, y la resistencia contra la modernidad, que 
nos diferencia de Europa.

En la configuración de lo español prevalecen elementos 
como el catolicismo, el desprecio por el trabajo físico y la eco-
nomía racional, la exaltación de la honra, la intolerancia y el 
aislamiento.

Todos estos elementos han caricaturizado una historia po-
lícroma y compleja, enriquecida por el paso de innumerables 
culturas, mercaderías, personas. Nunca hubo un ellos y noso-
tros: si alguna vez hubo algo español consistió en esa mezcla y 
sólo en ella puede permanecer vivo.
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2. Todo lo que no somos
España no es África, aunque Madrid esté físicamente más 

cerca de Argel o de Rabat que de París, Roma o Londres, 
aunque la costa africana sea perfectamente visible desde Cádiz 
o Málaga los días con el cielo despejado, aunque tengamos 
una herencia cultural indiscutible desde el Paleolítico hasta Al-
Andalus, pasando por Cartago. 

España no es América. En todo caso, nos han contado que 
América es España. Antes de España, barbarie: se comían unos 
a otros, iban desnudos, vivían prácticamente a la intemperie, 
eran analfabetos, adoraban ídolos… Llegamos y les ense-
ñamos hasta a hablar. Ese discurso, quizás suavizado, es el que 
aprendimos en los colegios y sigue siendo mayoritario en la so-
ciedad española y, lo que es más grave, también entre muchos 
latinoamericanos.

¿Por qué no nos relataron la práctica desaparición de los 
indios taínos en apenas unas décadas desde la llegada de los 
españoles? ¿Por qué no nos hablaron del pánico que gene-
raban los ataques con lebreles y alanos (el denominado ape-
rreamiento)? ¿Por qué no nos contaron de dónde provenía 
todo el oro que recubría las iglesias que estudiábamos en las 
clases de Arte?

Nuestra relación con Latinoamérica siempre fue (me atre-
vería a decir que todavía es) de arriba abajo, forma que se 
reproduce, como una herencia macabra, en las relaciones so-
ciales internas de buena parte de las antiguas colonias. Esto 
perpetúa diferencias basadas en motivos étnicos (o, más co-
rrectamente, de apariencia étnica) que explican por qué las 
élites tienden a afanarse en demostrar su origen europeo.

Definitivamente, teniendo en cuenta que la formación de 
la identidad nacional española proviene del siglo XIX, cuando 
la mayoría de las colonias se rebelaban contra la autoridad de 
la metrópolis, sólo se pudo fundamentar en la negación de la 
realidad latinoamericana y en cierta repulsa por un supuesto 
desagradecimiento o traición.

España, mayoritariamente situada en Europa, tampoco 
podía tener mucho que ver con ninguno de nuestros vecinos 
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europeos. Jaime Vicens Vives alude a un problema de con-
ciencia no resuelto, según el cual España fue incapaz, hasta 
los años 50 del siglo XX, de seguir el rumbo de la civilización 
occidental, orientada hacia el Capitalismo, el Liberalismo y el 
Racionalismo, según criterios políticos, económicos y cultu-
rales. Así, el colonialismo y más concretamente la relación con 
América se presenta como parte fundamental de la idiosin-
crasia española y causa indirecta del subdesarrollo.

Por tanto, desde la concepción nacionalista española, nada 
podíamos tener que ver con los franceses, libertinos, salvajes y, 
para colmo, invasores. Tampoco con los ingleses, protestantes, 
piratas y usurpadores de territorio nacional. Portugal nunca se 
tuvo en cuenta como mucho más que una parte desgajada de 
España. Italia, más cercana en algunos aspectos al ideal na-
cional español (exaltación del pasado romano, dominios his-
tóricos de la Corona de Aragón, modo de pensar y vivir “a la 
mediterránea”…), se unificó contra los Estados Vaticanos, lo 
que fue poco asumible para un país que se autoasignaba el 
papel de faro de la Cristiandad. Las relaciones con el Norte 
de Europa, más allá de algunos vínculos sucesorios y varias 
guerras, siempre fueron escasas y no provocaron muy reducido 
impacto social o cultural. Con Europa del Este, las relaciones 
permanecieron prácticamente nulas.

Y de repente, todo esto cambió. 

3. Estonia o México
Después de la independencia de las últimas colonias, y tal y 

como reflejan las reflexiones de los autores de las Generaciones 
del 98 y del 14, España necesitaba diseñar un futuro y se pensó 
que éste pasaba por la europeización. Sorprendentemente, 
tras intercalar períodos de acercamiento y aislamiento, esa so-
lución iba a venir prácticamente dada.

Después de siglos de guerra, ante un nuevo contexto en el 
que Europa perdía decididamente su hegemonía internacional, 
surgen las Comunidades Europeas. Pronto, los acuerdos de-
jaron de ser meramente económicos y los poderes públicos 
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empezaron a trabajar decididamente por acercar cultural y so-
cialmente todos los países miembros para lograr una ganancia 
compartida. 

Pronto, y no sólo a partir de su adhesión oficial en 1986, se 
tuvo en cuenta a España como parte importante en este pro-
ceso. De repente era más sencillo vender fruta a Alemania, es-
tudiar en Italia o emigrar al Reino Unido para aprender inglés. 
Éramos plenamente europeos. 

Esa voluntad compartida provoca que en apenas unas 
décadas, y en principio contra natura, muchos españoles se 
puedan sentir hoy más vinculados a Estonia que a México, 
aunque el acervo cultural, histórico o étnico apunte en sentido 
contrario.

4. Procesos de independencia en Latinoamérica
Han pasado casi 120 años desde que se declaró la inde-

pendencia de las últimas colonias españolas en Latinoamérica. 
Las realidades son diversas, pero en general aun hoy es cues-
tionable su consecución efectiva por dos factores: la prepon-
derancia de élites de ascendencia española y que descienden 
directamente de quienes gobernaban las colonias antes de 
su independencia y la irrupción de una nueva metrópolis que 
practica un neocolonialismo más sutil.

4.1 Preponderancia de los españoles americanos
El primer factor se explica siguiendo los acontecimientos de 

muchos de los países que surgieron tras el proceso de descolo-
nización. En general, las ideas ilustradas que canalizaron el des-
contento hacia la independencia, no calaron en las clases po-
pulares, sino en los propios españoles-americanos. Asimismo, 
los colegios religiosos (en especial, los jesuitas) tuvieron una 
importancia fundamental en el desarrollo de un pensamiento 
liberalizador. Las exigencias fiscales de la Corona, que perpe-
tuaban América Latina como el granero inacabable sobre el 
que fundamentar su poder, hicieron el resto.

Los españoles que iban reconociendo la otredad fueron 
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precisamente los que acabaron precipitando la independencia.
En este sentido, la emigración española, incluso intensifi-

cada una vez se iban oficializando las respectivas independen-
cias, siguió siendo un factor dinamizador y enriquecedor en las 
sociedades latinoamericanas. Algunos casos paradigmáticos 
son los de principios de siglo en Cuba o los de la acogida de 
exiliados tras la Guerra Civil por el México de Lázaro Cárdenas, 
ambos procesos enriquecedores de ida y vuelta.

4.2 Influencia de Estados Unidos
El segundo factor, la presencia de los Estados Unidos de 

América, facilitó a corto plazo la independencia de varias de 
las colonias latinoamericanas, pero lastró a largo plazo su 
efectividad. La estrategia queda reflejada en la denominada 
Doctrina Monroe: “América, para los americanos”. La clave 
aquí es distinguir a qué América y a qué americanos se refería 
el Secretario de Estado (y futuro Presidente) Adams. 

Por ejemplo, Estados Unidos fue uno de los primeros países 
en reconocer la independencia de México, pero pronto mostró 
sus propósitos expansionistas que determinaron la anexión de 
más de la mitad del territorio mexicano originario. En Cuba, 
Estados Unidos se reservó, mediante la Enmienda Platt, el de-
recho a intervenir militarmente en la Isla, la propiedad de dife-
rentes zonas de la misma y la ilegitimidad de cualquier tratado 
internacional que no pasase por Washington. En Puerto Rico, a 
día de hoy, el Jefe de Estado es elegido democráticamente por 
otro país (y los puertorriqueños no participan en la elección).

Durante el siglo XX, Estados Unidos apoyó la instauración 
y mantenimiento de regímenes militares altamente represivos 
en buena parte del continente. Esta estrategia derivaba de un 
doble motivo: por un lado, se contenía el posible avance de 
la influencia soviética y, por otro, se protegían los intereses de 
importantes compañías estadounidenses.

No es casual la aprobación durante el Gobierno de Augusto 
Pinochet de la Desnacionalización del Cobre (proceso inverso 
al acometido previamente por el derrocado Salvador Allende). 
La United Fruit Company, por ejemplo, dispuso de auténticos 
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gobiernos en la sombra en Centroamérica que precipitaron, 
por ejemplo, la caída de Jacobo Árbenz en Guatemala. No 
debería resultar sorprendente a la luz de fenómenos más re-
cientes como la invasión de Iraq, guiada también por el doble 
fundamento de reafirmar la influencia y controlar recursos natu-
rales, y donde cualquier resultado ha resultado aceptable una 
vez asegurados esos objetivos.

4.3 España ante la nueva realidad latinoamericana
En esos momentos, cabe preguntarse por el papel de 

España ante esta nueva realidad en sus antiguas colonias, que 
afectaba a conciudadanos y pueblos con una historia compar-
tida en la que la metrópolis debía asumir unas responsabili-
dades. 

Esa España que miraba más hacia Europa que hacia América, 
que pasó buena parte del siglo XX sufriendo su propia dicta-
dura militar, pronto legitimó los gobiernos más opresivos en la 
historia latinoamericana. Pese a un conato de reformulación de 
la política tras el fallecimiento del General Franco, probable-
mente más producto de la voluntad de algunas personas que 
de un posicionamiento institucional, el Estado español siguió 
fiel al discurso impuesto por Estados Unidos, que además nos 
acercaba a las Comunidades Europeas. Como muestra de esa 
reformulación fallida de la política exterior quedan aconteci-
mientos como los sucesos de la Embajada de España en la 
Ciudad de Guatemala en 1980. 

En todo caso, la influencia va más allá de la política exte-
rior institucional. Cabe recordar aquí casos como el de Ignacio 
Ellacuría, sacerdote vasco en El Salvador, que pagó con su vida 
la resistencia al golpe militar en su país de adopción.

Además, algunos movimientos de liberación durante el siglo 
XX en Latinoamérica, como ya sucediese durante las indepen-
dencias, tienen un carácter profundamente español. En Cuba, 
por ejemplo, la influencia va más allá de figuras como Alberto 
Bayo, republicano español instructor del Ejército Rebelde du-
rante su preparación en México, y numerosos combatientes 
como los hermanos Gutiérrez Menoyo o Manuel el Gallego 
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Piñeiro. Fidel Castro, hijo de un emigrante gallego, siempre 
recordaría en sus obras la importancia en su pensamiento de 
sus profesores españoles jesuitas. Ese vínculo español se refle-
jaría también en 1992, en su visita a la casa familiar en Láncara 
(Lugo), y en la probable obtención de la nacionalidad española 
(más allá del rumor, el propio Fidel Castro subrayaba en una en-
trevista televisiva sus derechos a la ciudadanía española). Otro 
caso es el de Camilo Cienfuegos, que era hijo de emigrantes 
asturiano y cántabra, muy implicados desde la distancia en el 
bando republicano durante la Guerra Civil española.

En resumen, más allá de la oficialidad de las posturas institu-
cionales, el legado español en Latinoamérica es rico, complejo 
y enriquecedor. Surgen nuevas preguntas: ¿Acaso ese legado 
ha sido solamente unidireccional?

5. Influencia latinoamericana en España
Si bien mucho se ha escrito sobre la influencia española en 

América, casi se ha omitido la influencia contraria. Nuestra hi-
pótesis es que la denominada hispanización no fue tal y re-
cogemos parte de las reflexiones del Profesor Bendala sobre 
la romanización de Hispania: surge una nueva realidad donde 
se pueden diferenciar las distintas herencias sin que necesaria-
mente el sabor de una prevalezca sobre los demás, y esa in-
fluencia es bidireccional, pues al igual que Roma se construye 
desde la heterogeneidad de los pueblos que va dominando, la 
futura España no es comprensible desde una omisión sistemá-
tica de los elementos de la América pre-colonial. 

 Así, faltan estudios sobre cómo llegaron los productos ame-
ricanos a España (la patata, el tabaco, el chocolate…), sobre 
los indios que encontraron un futuro en España, sobre trazas 
genéticas americanas en la población peninsular actual, sobre 
la influencia del arte indígena en el arte español, sobre el im-
pacto ideológico de los pueblos sometidos…

Las contribuciones de América a la lengua española, sea por 
incorporaciones semánticas, por mantenimiento de fórmulas 
perdidas en la lengua peninsular o por el establecimiento de 
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una riqueza dialectal sin parangón entre el resto de lenguas 
vivas, también permanecen oscurecidas frente a la ortodoxia 
lingüística propugnada desde la metrópolis. Hace siglos que 
la lengua española se convirtió en una construcción compar-
tida, que quizás ha alcanzado sus máximas cotas literarias en 
Latinoamérica. Lo mismo ocurre con la música, en la que cabe 
destacar como máxima representación de los procesos cultu-
rales que subyacen a la historia oficial los denominados cantes 
de ida y vuelta.

Para John H. Elliot, Europa nunca se ha interesado verdade-
ramente por América e incluso la ha despreciado. Si bien esta 
perspectiva es cuestionable, pues durante siglos muchos espa-
ñoles mostraron tanto interés en América como para buscar un 
futuro allí, sí que puede ofrecer una explicación parcial a que, 
desde el principio, América fuese una empresa de pobres: el 
que se enriquecía en América volvía rico, pero todavía le que-
daba un gran recorrido para ser aceptado por la Alta Sociedad. 

Esa minusvaloración también puede estar detrás de que la 
relación, en todos los ámbitos, desde el cultural al económico, 
sea cada vez más difusa.

6. La pérdida de relevancia de España en Latinoamérica
Tras siglos de historia compartida, antepasados comunes, afi-

nidad cultural… ¿Cómo ha llegado España a ser tan secundaria 
en el panorama latinoamericano?

Ese posible desprecio de España hacia Latinoamérica se tra-
duce en cierto rencor en sentido contrario. Eduardo Galeano 
lo expresó con una simplicidad demoledora, retomando para 
América las reflexiones del Reverendo Desmond Tutu sobre 
África: ‘‘Vinieron. Ellos tenían la Biblia y nosotros teníamos la 
tierra. Y nos dijeron: «Cierren los ojos y recen». Y cuando abrimos 
los ojos, ellos tenían la tierra y nosotros teníamos la Biblia’’. 

El rencor contra la actual España es irracional, pues los des-
cendientes de la mayoría de los conquistadores son hoy día ple-
namente latinoamericanos, pero tiene un punto de racionalidad 
en el empeño español por mantener un orgullo histórico sobre 



Jaime de Andrés Baeza

852

la conquista y explotación de América.
Así, durante los actos de celebración del Quinto Centenario, 

asistimos a un triunfalismo políticamente correcto, que fue am-
pliamente respondido por movimientos sociales latinoameri-
canos (y españoles) que enarbolaban el “nada que celebrar”. 
No obstante, podemos ser optimistas respecto al futuro, pues 
esto ya suponía un gran avance respecto a la conmemoración 
del Cuarto Centenario, donde se reporta un partenalismo renco-
roso, soberbio y con un toque racista, que anticipaba la próxima 
desvinculación de los últimos territorios asociados a la potencia 
colonial.

En términos comerciales, España es cada vez más residual. 
Las realidades son muy diversas, pero en suma vendemos menos 
del 2% de los productos que importan los países latinoameri-
canos, y este porcentaje sigue una continua reducción conforme 
aumenta el comercio intracontinental y la actividad de terceros 
países como China.

Es aún más inquietante ver cómo España sólo concentra poco 
más del 10% de las exportaciones de Europa a Latinoamérica y 
cómo ese papel como hipotético nexo entre ambas realidades 
también se va difuminando casi año a año.

La inversión española en Latinoamérica, si bien sigue siendo 
relevante, está muy concentrada en grandes corporaciones y 
aderezada de atentados contra la soberanía de los estados lati-
noamericanos y su medio-ambiente. 

Resulta curioso, y quizás encierra un gran significado, el 
empleo cada vez más frecuente del término Latam, acrónimo 
procedente del inglés, para referirse a América Latina en el en-
torno empresarial español. También es significativa la pérdida 
de rutas aéreas directas por parte de aerolíneas españolas en 
favor del Norte de Europa y Estados Unidos. Nuestra relación 
pasa cada vez más por terceros. El Gobierno español sólo apa-
rece para la defensa de los negocios de las grandes corpora-
ciones y el ataque a los países que hemos declarado enemigos 
de los mismos. 

¿Debemos resignarnos a este papel?
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7. Hacia una nueva relación de España con América 
Latina 

La relación fraternal lleva a rencores que temporalmente 
llegan a parecer irremediables, pero, salvo en casos extremos 
e infrecuentes, se acaban canalizando hacia nuevas relaciones 
de colaboración y admiración mutua. Y es ésa la vía que se 
trata de dibujar con este trabajo.

En un tiempo en que parece agotada la construcción ideo-
lógica de lo supuestamente español, parece que el momento 
es inmejorable para girarnos hacia América y comprobar en 
su espejo quiénes somos y cuál es el destino de nuestra iden-
tidad.

Esta nueva mirada implica una búsqueda renovada del co-
nocimiento mutuo, más pobre en España sobre América que 
viceversa. Sólo a partir del conocimiento, podremos superar 
los discursos manidos y fáciles sobre América Latina: las no-
ticias recurrentes y frecuentemente vacías sobre la violencia 
de México, la voracidad nacionalizadora de Argentina, la peli-
grosidad internacional de los países del ALBA o el apocalipsis 
anunciado por los mayas. Todas estas asunciones generales 
evidencian el desconocimiento y los prejuicios que siguen 
guiando nuestra perspectiva y cómo cada vez estamos más in-
termediados por Estados Unidos.

Una prueba actual sería el éxito en nuestro país de una serie 
como Narcos, que da una imagen obscena de la realidad co-
lombiana de las últimas décadas y, tergiversando unos hechos 
bien conocidos, pone en el centro de todas las soluciones a un 
pequeño grupo de estadounidenses que en realidad formaron 
parte del problema. Para mayor gravedad, las menciones a la 
historia reciente de España y concretamente a la actividad de 
la banda terrorista ETA no tienen ni siquiera vocación de exac-
titud… ¿No tenemos una vía de conocimiento más verídico, 
menos intermediado, incluso a través de la ficción?

Y aquí surge una de las claves: La recuperación de una rela-
ción directa, un canal desintermediado para la transmisión de 
las manifestaciones culturales (el cine, la música, la literatura, 
etc.). Más allá de valoraciones artísticas que no proceden aquí: 
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¿Por qué los cubanos Gente de Zona tuvieron que pasar por 
Miami para traer su música a España? ¿Por qué existen bandas 
como Los Fabulosos Cadillacs, míticas en todo el continente 
latinoamericano, que aquí llegaron prácticamente de forma 
casual y con una sola canción? 

Uno de los principales activos para renovar el conocimiento 
mutuo puede ser la población latinoamericana residente en 
España que, si bien se redujo en los peores años de la crisis 
económica, sigue superando los 2,3 millones de personas. 
Esa nueva relación sucede ya de facto en las universidades y 
centros de trabajo, también a través de miles de parejas con 
miembros de ambos orígenes y de otras muchas formas que es 
difícil enumerar con exhaustividad. No obstante, creemos que 
quedan ámbitos de mejora como la segregación en la educa-
ción primaria y secundaria, y la criminalización por parte de los 
medios de comunicación de los barrios habitados por latinoa-
mericanos y las supuestas bandas juveniles a las que parece 
pertenecer todo joven latinoamericano en España.

Asimismo, existe una considerable población española en 
Latinoamérica y, pese a los impedimentos burocráticos im-
puestos por los consulados españoles, muchos americanos con 
derecho a obtener la nacionalidad y que mantienen un senti-
miento de vínculo con el país de sus antepasados.

Otra clave importante sería lograr mayor investigación y 
divulgación histórica de las culturas precolombinas por parte 
de la historiografía y arqueología españolas. Éstas, todavía su-
midas en bastante oscuridad, han sido tradicionalmente me-
nospreciadas, omitidas en los planes de estudio españoles, 
cuando de alguna manera también forman parte de nuestro 
Patrimonio Histórico por la relación íntima (y de ida y vuelta) 
que hemos mantenido con América.

El replanteamiento de nuestra propia identidad, con un 
nuevo reconocimiento de la realidad latinoamericana y sin 
prescindir de la relación preferencial conseguida con los países 
europeos tras siglos de enfrentamiento, abre un futuro prome-
tedor.

En términos comerciales, se debe aportar valor desde una 
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intermediación activa que facilite acuerdos win-win para todos 
los intervinientes. Mediante la inmersión en las realidades eu-
ropea y latinoamericana, reabriendo vías también en África, 
generaremos un conocimiento y un capital relacional más allá 
de la mera aplicación de un margen de gestión basado en ele-
mentos no tan incuestionablemente diferenciales (facilidades 
lingüísticas, dominio de las infraestructuras, situación geográ-
fica estratégica, etc.).

En términos políticos, se debe terminar con la injerencia 
basada en intereses corporativos, y actuar como verdaderos 
impulsores de los Derechos Humanos en el continente, con es-
pecial foco en la protección de los pueblos indígenas y desde 
el respeto a la diversidad de formas de organización política.

Ojalá algún día los latinoamericanos puedan sentir España 
su casa en Europa, pues muchos españoles sí que hemos sen-
tido, y aún sentimos, nuestra casa en Latinoamérica, cuna de 
un pasado compartido, ni completamente brillante ni comple-
tamente terrible, y de un futuro prometedor.
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